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DIVA G ACIO N ES CINES

PRIMERO DIVERTIRŜ E; DESPUES...
POB mudio que nosotros, los peñodístas 

cinematográficos, queramos enaltecer 
el cine por sus maravillosas realizacio­
nes artísticas, hemos de recono«r que, 
para e l púbiico en general, io que el 
cine tiene de simple espectám lo está 
tioy muy por encima de lo  que tiene de 
genuina expresión de arte . Es muy her­
moso hablar del cinematógrafo ^ poder 
decir que es el «séptimo arte», el arte 
que los compendia a  todos, e l arte que 
va creando la verdadera epopeya de la 
humanidad...

Pero lo  cierto es que, cuando en los 
carteies aparece una película de arte 
puro, el público la mira, primero, con 
recelo, la  comenta luego sin entusiasmo 
y acaba por retraerse de ir a  verla, di­
ciendo:

—No está mal, pero es demasiado a r ­
tística. —

Y, en ese juicio de simple comproba­
ción de una verdad, emitido por un es­
pectador cualquiera del montón, queda 
cifrado el juicio del gran público, de 
toda la m asa am orfa que llena a  rebo­
sa r los salones de proyección y hace 
que el cinematógrafo sea uno de los ne­
gocios más saneados de nuestros días.

Ya sat>emos, sí, que, de unos años a  
esta  parte, ese público h a  ganado mu- 
(*o en cultura cinematográfica y ya es 
capaz de apreciar valores que, esos años 
atrás, difícilmente hubiese llegado a 
comprender. Cierto. Estudiado, empe­
ro, el caso en todos sus aspectos, tam­
bién hemos de reconocer que la cinema­
tografía ha progresado en proporción 
mucho mayor a  oomo ha progresado la 
cultura dei público. De modo que hoy, 
aunque la  producción cinematográfica 
sea  más perfecta que antaño, y e l gusto 
del público, más depurado, nos hallamos, 
comparativamente, en la  misma posición 
de desventaja de años a trás, cuando se 
tra ta  de apreciar una cinta que se aparta  
del tipo común espectacular.

Sólo la  crítica cinematográfica h a  m ar­
chado perfectamente a  compás con la 
evolución del cine, y aun, en ocasiones, 
ha sobrepasado, en la trascendencia de 
sus comentarios, de lo que e l cine ha 
dado de sí todavía, ij eso  hace también 
que hoy se note, más que antes, la  des­
proporción entre la potencia creadora 
del cine u la capacidad comprensiva del 
público, ñsí. mientras el crítico, con la 
propaganda a  su lado, se esfuer2 a en 
ponderar y hacer comprender una pelí­
cula de hechura puramente artística, el 
público prefiere entretenerse con cual­
quiera o tra  de las películas de hechu­
ra  espectacular, sin alambicamientos de 
estética ni complicaciones de técnica.

—¿H as visto ta l película? — pregun­
ta  un espectador a  otro, refiriéndose a  
una producción de arte.

—Si. No está  mal. Pero se hace algo 
pesada... En cambio, te recomiendo tal 
otra — y cita el título de una cinta 
vulgar —. No es n ad a  del otro jueves.

pero 
pasa 

Y 
vertid 
hoy po' 
hacer m

?g. muy divertida. 3 i vas a  verla, 
. cato.,-j-J‘

'm¿iJt3H9^de q i¿  «es muy di- 
«hace pasar nui buen rato» es 

I argumento ñquíles para 
e j  ^  e l cartel una pelí-

cula. Ya le^fusta a l público, ya, que los 
actores trabajen bien y que eí director 
sea de los mejores y que la  filmación 
se presente impecable y que el asunto 
no sea vulgar y que tenga, en conjunto, 
vislumbres de obra de arte... Sí, el pú­
blico lo aprecia todo eso..., pero a con­
dición de que la  película «esté bien» de 
la manera que a él le interesa, no de la 
manera que aprecian los críticos y los 
técnicos cineístas. No le importa que h a ­
ya más o menos arte, ni que la técnica 
sea mejor o peor, con ta i que la  pelí­
cula sea divertida, amena, distraída, a 
propósito para pasar un buen rato.

Por o tra  parte, este fenómeno, que a 
muchos Idealistas del cine Ies parecerá 
sin duda exagerado, no tiene nada de 
nuevo ni de peyorativo. Todos sabemos 
que en todas las artes se han producido 
obras que no han llegado a  la  genera­
lidad del público. La quintaesencia dei 
arte , al dar vida a una obra del hom­
bre, ha quedado como encam ada en ella, 
sólo para que la gozasen unos pocos 
elegidos, los suficientes para  reconocer 
el valor de la  obra y guardarla, amo­
rosamente, de generación en genera­
ción.

Poetas, filósofos, dram aturgos de to ­
dos los tiempos nos han legado una 
multitud de obras que nunca gozarán 
de! favor popular. Son muchas también 
las creaciones de las artes plásticas an­
te  las cuales se siente rotundamente 
«profano» el espectador del gran públi­
co. La música, en si misma, no deja 
de ser un goce estético para  cierto pú­
blico que, considerado en la  inmensidad 
de la masa amorfa, no es más que un 
limitado círculo de selección.

Y ese fenómeno que ofrecen todas las 
artes, lo ofrece igualmente el cinemató­
grafo. al dar de cuando en cuando pe­
lículas que, por razones de estética, han 
de vivir aparte  de las demás. Películas
— repetimos — que si acaso llegan a  
se r aceptadas del público, no lo son 
ciertamente por su intrínseco valor de 
arte, sino fK>r su valor extrínseco de 
ser «divertidas», «distraídas», «propias 
para pasar el rato»...

E l público de cine todo lo acepta y 
perdona, menos e l aburrimiento, y. por 
«so mismo, todo lo pospone a l  mero 
Interés de la  diversión, flsí, parodian­
do el clásico adagio de que -lo  primero 
es vivir, y después, filosofar», podría­
mos decir que hoy, para  e l público de 
cine, lo primero es divertirse, y después 
hacer películas de arte.

Lo malo es que no sabe uno cuándo 
acaba el tiempo de divertirse ni cuándo 
empieza e l de hacer 
películas de a r t e . . .  Lorenzo Conde

Films S e l e c t o s  s a le  los s á b a d o s
Ayuntamiento de Madrid



DE UNOS A OTROS
P UBLICAREMOS en c t U  Mcción la« dem andas 

y  con te s tac io n u  que nos envíen los lectores, 
aunque daremos preferencia a  las relerentes a  
asuntos del cine. Los originales han  de venir 
dirigidos al director de la  secciAn, escritos con 
le tra  c lara , a  ser posible a  m áquina, y en  c u a r ­
ti llas por u n a  to la  carilla, f irm ados con nombre, 
apellidos y  dirección de los que los envíen, e 
Indicando si lo desean (aunque no e t  Impres­
cindible^ el seudónimo que quieran que figure 
al puhllcarse. 4  No sostendremos corresponden­
cia ni contestaremos particularm ente a  ninguna 

clase de consultas.

D E M A N D A S
560. Un cintmátieo lo'lotino  desearla le di­

j e r a s .  por medio de e s ta  secciún. si los títu los 
superpuestos al pie o den tro  de las escenas de 
la s  películas sonoras, los hacen las casíis p ro ­
ductoras. o aquí en E spaña las casas alquila ­
doras.

iD e  qué n>edlo se valen  p a ra  ob tener  la im­
presión da los letreros sobre la escena misma, 
siendo la c in ta  positiva?

Gracias an tic ipadas  al o a  los aficionados 
que  se tom en  la m olestia  de complacerle.

561. —  Dobtt decímetro ag radecería  le infor­
m aran  sobre la e s ta tu ra  y, s  se r  posible, peso, 
de las siguientes a r tis tas ; M aris  Luz Callejo. 
María Alba, R os ita  Moreno, Conchita M onte­
negro, C a ta lina Bércena. M aría F e rn an d a  I.a- 
d rSn  de Guevara, J a n e t  Gaynor, Marlene I 'le- 
tr ich , N orm a Shearar  y  A nny  Ondra.

562. —  Dicen Tres avenlurerot de Jaca:  De­
seando llegar a  ser a r t is ta s  de la p an ta l la ,  agra­
deceremos nos d igan  las seflas y  nombres de 
los directores de la M. G. M. y  P a ra m o u n t  
P icture , y  al propio tiem po nos m anden  modelo 
de  c a r ta  p a ra  dirigirnos a  ellos.

563. —  E/erre óuerabe  dice: D esearla m e co­
m uniquen. p o r  mediación de es ta  revista , el 
domicilio ac tu a l  en  E spal\a  de María L uz  Ca­
llejo; pues habiéndole escrito a la  calle Torrijos, 
en  Madrid, m e lian devuelto  la c a r ta  con la 
Indicación de «desconocida*.

564. —  Tonsi, al diríRirse p o r  p r im era  vez  a  
los lectores de esta  s im pática revista , envía 
un  saludo cordial a  todos y  m uy  agradecido 
quedar la  al lector que le contestase a  los ai- 
Buientes preguntas:

¿Cuál fué el p r im er  film que in te rp re tó  Clara 
How?

¿Qué edad tiene  Allce W hite?
¿Qué edad  tiene N ancy  Carroll?
T a m b i ín  desearla  sos tener correspondencia 

con alguna s im pática  lectora de  e s ta  revista .
Mis señas: Lorenzo F crnéndez , Canarias, 37, 

Madrid.

C O N T E S T A C I O N E S
<• Contestaciones de Tahoser:
586. —  P a ra  Zar de Zaratán: L e  d a ré  esos 

d a to s  que  desea de  María A lba, aliro com pri­
midos. Nom bre verdadero , Moría Casajuana; 
nació  en  Barcelona el 9 de  diciem bre úe 1909, 
Cabellos y  ojos obscuros, m ide 1,59 de  e s ta tu ra  
y  pesa 49 kilogramos. Casada con D ave  Todd.

Caram ba, no es u s te d  nadie  pidiendo re p a r ­
to s ;  le digo esto  porque no  tengo  todos los que 
desea, so lam ente  de  algunos films, y  de los 
o tros, su  «partenaire» y  dem ás acom pañantes.

[ 'na  noaia en cada puerto, t i tu lo  en  inglés A  
girl in  evenj porl, a rgum ento  y  dirección de 
H ow ard H aw ks, e d itad a  por la Fox, m etra je  
del film, 1,780. R eparto : M adden, V íctor Me 
Laglen; Salami, compañero de  Madden, R obert  
A rm strong; Maria, la m uchacha de Francia , 
Louise Grooks; J e t t a .  )a m uchacha  de  Singa- 
poor (China), M ym a Loy; Chlquitl, la  novia 
de Buenos Aires. María A lba: la  oblea de  Bom- 
bav, Sally R a n d ; la m uchacha de  las islas del 
m a r  del Sur. N atalie  K ingston ; l.ena, la novia 
holandesa, P h a lb a  Morgan; o t ra  chica de  H o-

D E P I L A T O R IO  B O R R E L L
Q u lts  e l  vello alo  m olestias .

E tle a z  y  e c o n ó m lc o . 'E n  P er tu m e riaa .

landa , G retel Yoltz; m uchachas de  Panam á. 
N atalie  Joyce, Klena Ju ra d o  y  D oro thy  Ma(- 
thews; M adame l  lore, G ladys Brockwell; Gang 
Leaber, F rancis Mac D onaid;-el hom bre  de 
Bom bav, WiUiam D em arest;  m arido  de Lena. 
Félix  Valle.

Camino del infierno  o E l  hombre gue retrocede, 
s e ^ n  !a novela de Ju le s  E k e r t  Goodm an. E d i ­
ción Fox, d irec to r  Baoul W alsh, R eparto : An- 
gie. Maria Alba; S tephen  Randolf, J u a n  Tore- 
na; T hom as H.mdolf, Carlos V illanas , in te r ­
vienen tam bién , en  p lano  m ás secundarlo, 
R afael Valverde, R a l  N avarro , Carm en R o d rí ­
guez, Lucio VlUegaí, etc.

La$ OJOS negrot, L e  casa del camino. Juven tud  
descarriada {Hoad House). D irector, R ichard 
Rosson, con W arren  Hurke y  L ionel B a rry -

n.ore; l.n ralle de In alearla. Fox, con Lois Mo­
ran . José Crespo. Nick S tu a r t ;  Valor o A  ciegas. 
Fox, con L. .Moran, lieorge O 'B rien, Don Terry, 
A ndy  Clyde, Craford t íe n t ,  R o b e r t  H om ans 
v  J h o n  Kelly: L a  fuerza del querer, con Carlos 
llarlie. H ita  Loyo, A ndrés Perelló de  Seguróla
V Vicente P adu la ; t i  cuerpo del deiilo (The  
'Jienion marder cate), P a ram o u n t,  con R am ón 
Pereda , A ntonio Moreno, -A. de Seguróla, B arry  
Norton , M aria Calvo. C. Villarias y  V, Padula: 
Olimpia  o ¡Si et emperador lo supitra'., M. G. -M. 
A rgum ento de F rederic  Molnar, adap tac ión  de 
Ju a n  de Homs, con J .  Crespo, E lv ira  Moría. 
Luis Llaneza, J u a n  Arlstl, Ju a n  de  H om s.
C, Rodríguez y  Gabriel R lvas; Charros, gau­
chos y m anoíaí, con M artin  Garra laga, Defia 
Mangana; L o t  que dam an  o L a  gran pelea, con 
A. Moreno, T ito  H . Davidson, A. de Seguróla, 
M artin  Garralaga, Pab lo  Alvarez, f-armen 
Guerrero y  el negro S tepin  F e tch t;  T 0 I6  o Su  
última noche. M. (i. M.. con E rnes to  Vllches, 
Conchita Montenegro. J u a n  de Landa, Monuel 
Granados (antes P au l  Ellis); Código penal {The  
criminal), Columbia, con  B a rry  Norton, Carlos 
Vinarias, M anuel Arbó, Jo sé  l’epet y  Ju lio  
Vlllareal,

E l rep a r to  de  su  ú ltim o füm  (9-1B311, Ln  
per/eelo oíffoío, es el siguiente: L ord  B obert 
Brum-Mele, W illiam Haiiies; R osana H artley , 
I rene Purcell; L ord  George H am p to n ,  C. A ubrey 
Smitlj; L a d y  Jane , H ar t ley , C harlo tte  G ran- 
ville; L a d y  A gatha  Carrol, Lilian B ond; u n  m a ­
rido  {rancés, A lbert Contl; una  esposa francesa, 
Maria A lba; F reddie, R a y  Mllland; Gwenny, 
Lenore B ushm an; Tonv, Gerald F leldm g; P a u ­
lina, Yola d ’AbrIl. T itu lo  en  Inglés: JusI  a Gi-

S alo o The Girl said. Edición Metro, director 
ac k  Conway, es ta  c in ta  es h ab lada  en inglés,
5S7. —  P a ra  M agi,  las direcciones que desea: 

Jo sé  Bucbs, Pez, 4, Madrid; B en ito  Perojo. 
Fox  S tudios, UOI, U e s te rn  Avcnue, Holly­
wood (California), o su casa en Madrid, Caste- 
Uó, 28; Florión Rey, P a ram o u n t,  Jolnville 
S tudios, Parla, o B ravo Murillo, 26, Omnlum 
Cine, Madrid.

588. —  P a ra  Una de tantas, Taftoíer tiene 
sum o gusto en contestarle , agradeciéndole que 
se h ay a  fijado en  su hum ilde colaboración en 
F i l m s  S e l e c t o s .  P o r  lo  ta n to ,  ah i  t iene  algunos 
rep a r to s  de loa que pide:

Sangre  y  arena {lilood and  Sand), ed itada 
por la P a ram o u n t.  D irector, F re d  Niiilo, ad ap ­
t a d a  de la novela  de  Blasco Ibéñez . D oña Sol. 
N ita  Naldl; J u a n  Gallardo, Rodolfo Valentino; 
Carmen, L ila  Lee; «Nacional», George Fleld; 
«Plumitas», W alte r  Long; Angustias, Rosa 
Rosanova; Antonio, Leo V¿'hite; Josellto . Char­
les Belcher.

Pies de arcilla, reparto ; Amy Lorlng, Vera 
Reynolds; H en ry  H arían , R od L a  Roque; el 
cajero, V íctor Varconi; T ony  Channing, R icar ­
do Cortei; B e rth a  Laurell, Ju l ia  Faye,

E x is ten  tres  \e rs iones  m udas  m as de La  
dama de las  camsíio», que  son: u n a  in te rp re tad a  
por la ita l iana  V itto ria  L epan to , o tra  por F ran -  
cesca D ertin i y  Gustavo Serena, y  la o tra , por 
H esperia y  A lberto  Collo,

Después de  revolver v a r ia s  veces en  mis p a ­
peles, he  ba ilado  los pro tagon istas  de Dos no~ 
velas de amor, que son  J h o n  Bowers, Estelle 
T ay lo r  y  M argueritte de la Motte. Casa editora  
Loew-Metro. como se llam aba antiguam ente  
la Metro ünltlw yn  Mayer, p resen tada  por Se­
lecciones Gallo de Oro.

Ahora, como no conozco el re p a r to  de  Tún-  
ganos, t a n to  la señorita  Una de ¡antas como yo, 
agradeceremos mucho que algún  am able lec­
to r  nos lo (acilite. E n  cuan to  a  usted , señorita, 
quedo en te ram en te  a  su  disposición en to d o  lo 
que le p u ed a  a y u d a r  con, mi pequeño archivo.

589. —  P ara  e l  estudiante filósofo y  W illinm:  
Las biografías de J o a n  Crawford,Henee .^dorée, 
Dina Gralla y  B r tó t t e  H elm  se h a n  dado ya; 
en  cu e s to  a  la de C o ro th y  Jan is .  «s como sigue: 
Nació en la India  el 19 de febrero  de  1911. 
Cabello y  ojos negros, m ide 1,50 de a ltu ra . 
A ctuó por vez  prim era  an te  la cám ara en el 
film E t  pagano de Tahitl, al lado de Ramón 
N ovarro . D oro thy  acatia  de ser solicitada 
p a ra  regresar de las islas de  Borneo, donde 
es tuvo f ilm ando HTiííe Captioe (La caulimi 
blanca./

L a señora de  Lada, E velyn  Luiid, prom etida 
de uno  de los técnicos que la acom pañaron  en 
la  expedición, la acusa de  haberle  robado el 
cariño de  su novio, exigiéndole u n a  lndeniiii?.a- 
clón de 25,000 dólares. Su dirección es, por 
ahora, Universal, 730, F i th  Avenue. New York. 
Además de  las dos cin tas antes c itadas, ha tro- 
b a jado  a l  lado dé B a rry  Norton , en  l .a t  areniir: 
de Arabía.

Ustedes p regun tan  tam bién  que si p a ra  ser 
a r t is ta  de  cine sonoro es necesario sal>er cantar. 
Claro que es casi un  requisito  indispensaitl»'. 
pero es necesario an tes  ser a r t is ta ;  siendo asi 
puede prescinriirse del canto, y, si no, ahí tienen 
a  E rnesto  Vllches, G reta  Garbo y  o tros muchos. 
¿Que si hay  algunos a r t is ta s  que  no lo  son en 
realidad  y  que, sin  em bargo, t r a b a ja n  con 
éxito? Les citaré , po r  ejemplo, el caso de  Billie 
Dove, que es sin  d u d a  alguna tin lindo bibelot, 
pero a  mi en tender  no  tiene ni pizca de  arte , y 
como ella o tras  ta n ta s ,  que  d o  c itaré  por no 
hacer  in term inab les es tas  respuestas.

590. —  P a ra  Do* primafero* e ernat: R onald 
Colman nació  en R lchm ond Surrey  , Ingla­

terra) ,  el 9 de lebrero  de ls91 . T rab a jó  pniii». 
ram en te  en  películas inglesas a n te s  de tr^.*!^ 
darse a  los E stados  Unidos, y  a u n  con anterio ­
ridad  a  aquellos sus primeros trab a jo s  cinema- 
to g ^ f ic o s ,  l levaba ya  algún  tiem po ganándole 
la v ida en los tea tro s  británicos. Más ta rde  
m archó a  New York, donde pasó  su  tem porada 
m ás ruinosa, y  consiguió después t r a b a ja r  en 
el te a t ro  nuevam ente . Y allí fué donde, m ien­
t r a s  represen taba  u n  painel en La ternura. Je 
vió el d irec to r  H en ry  King, que le dló el rol 
principal, a l  lado de Lillian Cisch, en  L a her­
mana blanca. R ona ld  tiene fa m a  de  no ser 
dem asiado am an te  del dinero, sin que  esto quie­
ra decir que lo desprecie. Ks de buenas costum ­
bres, sano, aficionado a  los deportes. Prefiere 
el tennis. Se dedica tam bién  a  ta fotografía. 
Vive con él Charles Lañe, g ran  am igo suyo, 
como lo son  tam bién  W illiam Powell y  R ichard 
Barthelm ess; es ta  am is tad  les ha  dado  el n om ­
bre de «Los tres  m osqueteros de Hollywood-, 

F inalm ente, está  casado; pero se halla, a  lo 
menos, d istanciado de su  esposa. Thelm a Rayi , 
famosa y  i>opular estrella de comedlas musi­
cales, en  Ing la terra , donde se  halla todav ía . 
Se decía ü ltim ainen te  que Colman era  prom e­
t ido  de  K a y  Francis , su  com pañera en  fíalfles. 
L a  reina de  le m oda  de Hollywood llegó a 
creerse y a  Mrs, Colman, pero R ona ld  Colman 
reaccionó a  tiem po y  no  h a  pasado nada , pero  
en  cam bio  se susu rra  de  nuevo porque acom- 
r>aña a  L o re t ta  Young. Castaño, ojos del m is­
m o color, mide 1,72 m etro  de a ltu ra .

Algunas películas de  este sim pático actor: E l  
abanico de lady indermere, con Mae M urray 
e I ren e  R lch ; S u  hermana de París, con Cons- 
tan ce  Talmage; E l  príncipe vagabundo, Jtomola, 
con L . Glsch; Slella Dallas, con  Relie Bennet; 
Flor del desierto, E l  ángel de las ¡iniebias. N o ­
che de amor, V engam a  gitana. L a  llama mágica
V Dos amantes, con Vilma Banqul; L a  ver\us 
ileportiva. con Blanche Sweet; K i k i  (versión 
m uda), con N orm a Talm age; La  nouela de una 
noche, ron  C, Talmage; Beau Geste, r.on Mary 
Brlan; Et rescate, con Llly D am ita ; Condenado 
a la isla del diablo, con H a n n  H arding; E l ca­
pitán  firummond, con Jo a n  l ienno tt;  El pro­
digio  y  A  lady for loue, con L o re tta  Young; La  
primera pág ina  {The Vnholg Garden', con F ay

R od  L a Roque nació en  Chicago, el 30 de 
enero de 1H96, Su nom bre  verdadero de pila 
es Rodrigo. Su m adre . A na Rice, hija de padres 
ingleses; su padre, Kdward Andrews L a Roque, 
francés. Viven en Cihicago, donde poseen y

U N A  B U E N A  N O T I C I A
D. Edmundo Sumían, im portador de bisutería 

en Barcelona, ha podido com probar por si mía­
m e. la maravillosa et icada  de la siguiente rece­
ta. que recomienda muy encarec 'dam enla a  loda 
persona canosa, cuya preparación s e n a c e a e n -  
cillamenle en casa , con Is aue  Infaliblemente ae 
logra que los cabellos canosos  o descolorido» 

recuperen su  primillvo color, volviéndolos ade ­
m ás suaves y brillanlea,

«En un (rasco de 290 grs, s e  echan 30 grs. de 
agua de Colonia (3 cucharadas de las de  sonai,
7 grs . de giicerlna (una cu<‘haradlta de las de 
café), el contenido de  una cajita de •Orlexx y ae 
termina de  llenar el frasco con agua»

Los producios para la preparación de  dicha 
loción, pueden com prarse  en cualquier farmacia, 
perfumería o  peluquería, a  precio módico. Apli­
cando  dicha mezcla sobre Í 0 9  c a o ' l lo s  d o s  ve­
ces por sem ana, puede V, tener la absoluta 
seguridad de  que adquirirán la tonalidad ape ­
tecida, No liñe el cuero cabelludo, no es  tampoco 
graslenla ni pegajosa y cerdura indefinidamente. 
Bate medio reluvenecerí a  toda persona canosa.

reg en tan  una  serle de pequeños hotelitos. Aun­
que su  pad re  le te n ia  des tinado a  abogado, 
apareció p o r  vez prim era  en el tea tro  a  los sie te 
años en  Salomé Jane, de  W illard Maok, en  el 
I .yceum  T hea tre  de  D ulu th . y  después, a  los 
áiex, ac tu ó  en  Shore Aeres y  The middleman: 
luego, ya  m ayor, t r a b a jó  como ac to r  principal 
con Allce Brady, F rancine Larrim ore y  Mary 
Nash en E l  signo en la puerta. Ingresó en el cine 
m ás ta rde , donde ha  filmado las siguientes pe­
lículas: Dado» rojos, con M arguerite  úe Is Motte; 
Cora'An de acero, con  L llllan Rich; E l  sobrino 
de Auslralia, con Chuctiirl Wolnsen; F.i pirata 
de los dientes blancos, L a  cama de oro y  Pies 
de arcil'.a, con Vera Reynols; Susana, la deter- 
Uve, con Ilebe Daniels; Gigolo. con Jo b y n a  
R a ls ton ; \ u e u a  York de noche. Las novias de 
un soltero, con Ju l ia  Faye; L o t  diez manda­
mientos. ron  ¡Sita N aldy ; M i marido es un em- 
buitero y  F.I toro de la Pampa,  con Je an n e t te  
l.o tf; Resurrección, con Dolores del Rio; Nido  
de buitres, con L upe \'é lez ; La frioolidad de una 
dama, con Pola Negri; F i  capitán ¡an/arrón. 
c-on Sue Carol; Ju g a r  con luego, con Jo a n  Crav.- 
ford; E l  hombre g el momento, con Billie Dovc; 
h'na idea de mujer. La puerta cerrada, con B sr-  
hara S tanw yck; Una noche romántica, con 
Lillian Gieh; E l  poeta enamorado, con R ita  La 
Roy; Seamos alegres, con N orm a Shearer. Ks 
casado con W ilm a I lanky  desde el 2 6  de jum o 
de  192S. S u  pelo es cas taño  claro, ojos nefro í .  
m ide 1,90 metro» de es ta tu ra .

I
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IvÁH Pelrovich es lo 
mismo en la vida 

real que en la de 
la pantalla. Artista 
de acusada parsona* 
l id a d .  o r ig in a l  y 
fuerte, que sa l»  sal­
var por si solo las 
situaciones más com­
prometidas, e inter­
preta con justeza los 
tipos más difíciles y 
opuestos. Es lo que 
se dice un verdadero 
artista, un actor de 
•box office», que se 
ha formado sin pa­
sar calamidades y a 
q u ie n  e l  a r t e  de 
la cinematografía le 
fué familiar d e s d e  
el momento que pi* 
só un estudio.

M uclits creen que 
Iván P e t r o v ic h  e s  
ruso; pero nada tan 
lejos de la verdad, 
por cuanto nació en 
Novi Said (Servia) 
y es hijo de una 
familia que, sin ser 
acaudalada, disfruta 
de una e n v id ia b le  
posición.

Cuando Iván lle­
gó a  Paris, ya el en­
granaje de la gran 
ciudad se había mo­
vilizado al impulso 
de la s  c o r r i e n t e s  
modernas. Se respi­
raba más tranquili­
dad, lucia un iris de 
paz y el fantasma 
de la conflagración 
mundial no era ya 
sino un vago recuer­
do, próximo a  des­
vanecerse. La g u e ­
rra. pues, habia que­
dado atrás. En la 
ruleia de los años 
se habia dado el 22. 
época en que la ci­
nematografía france­
sa le abria sus puer­
tas sin necesidad de 
llamar en ellas an­
gustiosamente, y me­
nos como un «ex­
tra» cualquiera.

Sus primeras pe­
lículas f u e ro n  h e ­
chas bajo la direc­
ción de Leonce Pe- 
r r e t .  S in  embargo, 
hay quien asegura 
que su v e r d a d e r o  
descubridor fué Rex 
Ingram, «el hombre- 
lince», que al repa­
rar en su figura lo 
contrató para que en 
unión de ñlice Te- 
rry hiciese de prota­
gonista en «El má­
gico dominio», pelí­
cula que lo elevó a 
la categoría de «as» 
e hizole popular en
todo el mundo. Después, ya seguro 
de si mismo, y en vista del ó ti to  alcan­
zado, filmó otras películas cuyos títu­
los son «El jardín de ñlá», «Eí dia­
mante del Zar» y «Las tres pasio­
nes».

De su primera época de peliculero,

M ary Glary e Iván Petrovich en  u n a  escena de  «El rey  de  Paria». 

D A T O S P A R A  U NA B IO eR A F fA

IVÁN PETROVICH
el actor nacido en S e rv ia ,  que m u c h o s  creen ruso

A lice  Terry e luán  Petrovich  en  *Las tres  pas iones»

recuerdo un hecho leído no sé  dónde 
y que refleja de manera palpable no 
sólo su g ran  pasión por las mujeres, 
sino también su temple varonil- Tenia 
entonces Iván Petrovich una amante ru­
bia y hermosa a  quien prodigaba to ­
d a  clase de mimos y vestía con lujo

asiática. Ella, aun­
que también parecía 
estar enamorada del 
artista, t e n i a  o t r o  
galán, que sin ser 
tan apuesto y galan­
te como él, sabia, 
empero, colmar to­
dos sus caprichos de 
hembra y sacarle a 
cambio algún dine­
ro. Pero un dia la 
pareja fué sorpren­
dida por el actor, 
viéndose el «próji­
mo» obligado a sa­
lir  por una venta­
na y la «prójima» 
con rumbo descono­
cido. Todo fué, co­
mo es natural, obra 
de sus brazos y de 
su aguda inteligen­
cia. Desde entonces, 
puede d e c i r s e  q u e  
Iván Petrovich no ha 
querido a  ninguna 
mujer. Muchas han 
sido luego las que 
se han cruzado en 
su camino; pero a 
ninguna prodigó tan 
dulces y sentidas ca­
ricias como a aqué­
lla. Ahora prefiere 
jugar con todas y
0 0  quedarse con nin­
guna, ya que, según 
su parecer, la  mujer 
más buena merece 
quererse a  distancia. 
Aparte de sus cua­
lidades cinemáticas, 
e s t e  a r t i s t a  posee 
o tras que le acredi­
tan como hombre in­
teligente y estudio-, 
so. Verdadero poli­
glota, p u e s to  qu e  
habla a la perfec­
ción seis o siete idio­
mas y le basta con 
tener una gram áti­
ca pa a dominar en 
unos meses cualquier 
lengua Es, ad¿más, 
gran amante del de­
porte. M o n ta  muy 
bien a caballo, tira 
Igualmente a las a r ­
mas y a raíz de ha­
cer su aparición en 
el cinema, represen­
tó  a  la natación de 
su país en los jue­
gos olimpic<K cele­
brados en Estocolmo. 
Iván Petrovich, ac­
tualmente, pasea su 
figura bajo el cielo 
de Niza y hace pe­
lículas en los estu­
dios de Rex Ingram. 
A veces marcha a 
París en busca de 
distracción o empren­
de una nueva aven> 
tu ra  amorosa por la 
Costa Azul; pero se 
cansa pronto de to­

do y vuelve a  su retiro , esa espléndida 
mansión mitad bazar, mitad museo, que 
se alza en uno de los lugares más her­
mosos de la  capital de los Alpes M arí­
timos...

Manuel P . de Somacarrera
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* *  S I  ^ e l S s e u t n

A l f o n s o  Daudet, no 
recuerdo en cuál 

de sus orlginalísimos 
c u e n to s ,  habla del 
alma cié las cosas.
Y, a  este respecto, 
dice: «que no es que 
los objetos inanima­
dos carezcan de a l­
m a , sino que n o s ­
o t r o s  n o  s a b e m o s  
ponemos en contac­
to con el e s p í r i t u  
que los pecullariza».

Y sin intentarlo, 
cuando más lejos es­
taba d e  mi pensa­
miento el recuerdo 
de estas p a l a b r a s  
leídas en mi adoles­
cencia (que ya ha 
llovido desde enton­
ces), púsose mi fuer­
za psíquica en con­
tacto con el alma de 
cemento armado del 
«Coliseum» y empe­
cé a  charlar can el 
fa m o so  cine-teatro, 
como quien charla 
con un buen amigo.

—Buenas tardes — dijome el 
seum>.

Escamadísimo, como es de suponer­
se, y creyéndome víctima de algún tru ­
co de cine parlante, que por medio de 
unos discos impresos con el formula­
rio de ciertas reglas de urbanidad die­
sen las «buenas ta rd e s , a  los asisten­
tes al espectáculo del «Coliseum». hur­
té la obligada respuesta, comentando:

— jHace frío!
—Si; pero en mi interior no se está  t 

mal. El alfombrado es rico y la cale- 
facdón espléndida.

«Milagro habemos> me dije. En efec­
to, las cosas tienen alma y lengua.

—Y ¿qué ta l?  ¿Se siente usted satis­
fecho. amigo «Coliseum», de la solidez 
de sus cimientos?

— {Encantado! Estos arquitectos cata­
lanes son unos muchachos muy inteli­
gentes y. sobre todo, honrados. Dicen 
que pondrán una de cal y o tra  de are­
na. y en efecto: de una de cal y de o tra  
de arena están hechos mis cimientos, 
i Asi estc^ de fuerte y seguro! D a gus­
to ser etíificio sin tram pa ni cartón — 
asegura, cimbrándose con tiento.

— lEh! — exclamo, temeroso.
—No hay que asustarse, amigo perio­

dista. Es un estremecimiento regocijan­

te que me ha convulsionado desde las 
columnas del atrio  hasta  el pararrayos 
a l contemplarme tan sólidamente cons­
truido.

—Bien. bien. Es preciso que contenga 
sus ímpetus optimistas porque, la ver­
dad, a  mí me h a  asustado esa vibra­
ción.

—Es la  característica del edificio mo­
derno. Cimbrar, vibrar ij estremecerse. 
Pero pase a  mi interior y verá usted 
qué sensación de a lada solidez le doy. 
Y. sobre todo, dejará de sentir f r ío .—

En efecto, apenas crucé la  entrada, 
pesados y tupidos cortinajes fuéronme

dando tibios y suaves contactos, aco­
giéndome respetuosos.

Pisando limpias y te rsas alfombras, 
fui poco a  poco hasta  el centro de la 
sala, completamente vacia en aquellos 
momentos y. sentándome en una butaca, 
aspiré con fuerza.

— ¡Qué perfume más rico! — exclamé 
en voz baja.

—P ara perfume delicioso el que usa 
la abonada que me ocupa todos los 
días — dijo una butaca próxima a  la 
en que yo estaba sentado.

—¿Pero  tú  entiendes de eso? — pre­
gunté a  la entrometida.

— ¡Ya lo creo! De eso y de o tras co­
sas — aseguró, maliciosa.

—¿De qué cosas entiendes?
— ¡De amores!
—¿D e amores?
—Sí: de amores.
—Cuáitam e algo de tu vida de butaca 

de cine — le pedí, curioso.
—No; eso no. Indiscreciones que pue­

dan molestar al pública que asiste al 
teatro  a l cual perte­
nezco, yo no las co­
meto.
— jN o le haga us­
ted caso a  esa chis­
mosa! — me dice el 
ojo del proyector —. 
Aquí nadie p u e d e  
cometer indiscrecio­
n e s ,  porque n a d ie  
d a  pie para  ello. ¡Si
lo sabré yo que soy 
el que vigilo cuando 
la sala está a  obs­
curas!
— {Hombre! — ex­
clamo —. Me alegro 
que usted haya in­
t e r v e n id o ,  a m ig o  
proyector, para h a ­
c e r l e  algunas pre­
guntas.
—¿P o r ejemplo...? 
~ ¿O u é  c i n t a s  h a  
proyectado con ma­
yor éxito?
— ¡Oh, muchas! 
—¿Títulos?
—«Los Diez Manda­
mientos». «El hom­
bre m osca»...—

De pronto, las cortinas de la  puerta 
de la calle se descorren y la urna don­
de se recogen las entradas interviene 
protestando:
—«Monsieur Beaucaire» alcanzó ma­
yor éxito que «El hombre mosca».
— iQué sabes tú! — desprecia el pro­
yector.
—Como que soy la que recojo las en­
tradas... — me dice.
—Pues sí debe de estar enterada — in­
tervengo, tratando de poner paz. 
—Mire — dice la urna, ladeándose, co­
mo si quisiera mostrarme su interior—. 
«Los Diez Mandamientos», que perma­
necieron en el cartel durante un mes. 

dieron una entrada to tal de unos cin­
cuenta mil espectadores; cuarenta y nue­
ve mil «Monsieur Beaucaire». en un mes 
también, y cuarenta y cinco mil «El 
hombre mosca», durante un tiempo 
igual.

— ¡Te has olvidado de «El desfile de' 
Amor»! — exclama la  pantalla, estre 
meciéndose, coqueta.

—Ahora mismo iba a referirme a  él — 
rechaza la urna.

Diciéndome a  continuación:
—«El desfile del Amor» se proyectó

( C o n t i n ú a  e n  l a  p  á  f i n o  S 4 )
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REPORTAJE SENSACIONAL

Los secuestradores d e  Hollywood
I I

La banda n  IIopera contra Mary Pickíord
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O JO S  CERRADO S Y O ÍD O S  A B IE R T O S

E l  «Corso, comenzó su relato.
—Fué en la primavera de 1925. E ntre mis clientes más 

asiduos figuraban tres hombres cuya nacia ialidad  no pude 
averiguar porque hablaban varios idiomas, y ninguno correc­
tamente, como suele ocurrir en estos casos. Desconfié de aque­
llos tipcs desde el primer momento. M« había enterado por 
un cliente de que, asi co- 
mo pasaban aquí la noche, 
estaban toda la larde en 
un garito, y un sencillo 
cálculo me demostró que 
el resto de las veinticuatro 
horas del día las tenían 
que dedicar a  comer y a  
dormir. Sí añadimos a  es­
to que tiraban de carterf 
ccn desprecio y arrogan 
d a ,  no le extrañará a us­
ted que yo me preguntas::
«¿De dónde sacarán estos 
hombres el dinero?» Una 
noche me quedé dormido 
detrás del mostrador. Esto 
me ocurre muchas veces, 
fli despertar, percib; al­
gunas palabras en italia­
no. Palabras que, por cier­
to, eran sumamente sospe­
chosas. Rescate..., cien mil 
dólares..., la reina de la 
pantalla... Sin duda, aque­
llos bandidos ao sabían 
que a mi me llaman e)
«Corso, porque so^ de 
Córcega, y, si lo sabían, 
debían de ignorar, a  pe­
sar de su categoría de in­
ternacionales. que en Cór­
cega se habla italiano.

E>ebleron de advertir que 
había despertado, porque 
cesaron los murmullos. Pe­
ro yo ya había oído bas­
tante para «dormirme» to­
das las noches, con los 
ojos cerrados y los oídos 
muy abiertos, y asi fui re ­
cogiendo datos interesan­
tes de su conversación que. 
convenientemente u n id o s ,  
resultaron un plan de se­
cuestro contra Mary Pick- 
fo rd .—

Al llegar a este

(fe su relato, e l «Corso» hizo una pausa, como si quisierH 
darme tiempo a  qtie raí mano, que se movía frenéticament*.- 
sobre el cuaderno de notas, ganara el terreno perdido con 
respecto a  su palabra, fluida, apasionada y expresiva, coijii) 
de buen meridional.

E l inglés, entretanto, fumaba con perfecta impasibilidad. 
E ra indudable que conocía ya todos los pormenores de .la 
aventura.

D E  L A  A D M IR A C IÓ N  A L  TERROR

Era cliente y amigo mío — continuó e l «Corso» — Luis 
üeck. persona cabal por los cuatro te ta d o s ,  y que 

más de una vez había demostrado sus condiciones de detec­
tive, sirviendo a  determinada agencia de investigaciones. De­
cidí pedirle consejo sobre el caso y una larde hablé larga­
mente con él, contándole todo lo que acabo de referirle. El 
me contestó sencillamente: «Déjalo de mi cuanta. Desde este 

momento soy para tí un desconocido, 
y. veas lo que veas y oigas lo que 
oigas, has de hacer como si estuvie­
ras  ciego y sordo.»
Entonces me convencí de lo que valia 
aquel hombre. Le bastó venir aquí 
tres noches consecutivas y emborra­
charse una de ellas para ser tan ami­
go de los tres sujetos como si hu­
biera andado con ellos toda !a vida. 
Ellos, naturalmente, y aunque le to ­
maron por un colega, se mostraban 
l>astante reservados en cuanto a su 
plan, pero eso lo solucionó Geck h a ­
ciéndoles beber una noche hasta que 
estuvieron como cubas. Entonces no 
encontró la mznor dificultad en son­
sacarles el proyecto con todos sus 
pormenores, obicniendo. incluso, la 
promesa de que Ib darían una parte 
de los beneficios si él les ayudaba. 
El pian era verdaderamente ingenio­
so. El 31 de mayo había de cele­
b rarse  la fiesta da los -shriners» 
con su desfile carnavalesco. Para ese 
día reservaban el golpe. Se disfraza­
r ían  y tomarían parte en el desfile 
con un automóvil engalanado. Mary, 
como de costumbre, participaría tam­
bién con su coche. Todo se reducía 
a  elegir el momento más oportuno 
para  detener su automóvil y apode­
rarse  de ella. Todos, incluso Mary. 
tom arían el rapto por una broma muy 
propia de la fiesta, cosa que ellos 

se cuidarían de hacer resaltar fin­
giendo esa alegría ruidosa e ino­

cente de las máscaras.
Cuando Geck me contó todo es­

to, confieso que sentí adm i­
ración más que otra cosa, 

pero el terror se apoderó 
^  de mi al conocer los por­

menores de la segunda 
parte  del secuestro. 

Holcomb. que asi se 
llamaba el que p a ­

recía caudillo de 
los secuestrado­
r e s ,  había d e ­
clarado que da­
r í a  a Douglas 
Fairbanks y a 
los empresarios 
de Mary el pla­
zo de un mes 
p a r a  llevar a 
cabo el rescate 
por el precio de 
cien mil dóla­
r e s .  S i .  trans­
curridos quince 
días, no se vis­
lumbraba la de-

Cuando va atiaba compuaato aata tapando capítulo da la Informaelón da "uaatn ií f  ii. fS Í
L. P. Ballvar, »a ha producido an Muava York un aaeaaatro aantaelonél - al '? “ * ímcuatlmanade a la opinión dal mundo amaro y ••como unagaraiHla d» i^» •acuaaiioa
eonatiluyan an Horlaamérlea uñm plaga, con la ^ua haca f/«mpo vlana lueHando ¿aatta Información lantaclonal, daaaantot vlwamanfa qua no naya ocaalón da rapailria, dabido a la axtlnclOn aa

moíÍ0rna modmUdmd dm ím dHincuattcím ncrimmmmrlCBns.

M ary Pickford 
e n  ^D o ro teo  

Vetnon»
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scada solucióu, vaciaría un frasco de vitriolo en el rostro de 
Mary, y si vencía el mas sin que se hubiera realizado el 
rescate, acribillaría a  balazos la cabeza de la actriz .—

El «Corso, había hecho una pausa. Una mirada a su rostro 
me bastó para cerciorarme de que su fuerza evocadora le 
estaba haciendo pasar por las mismas ¿mociones que cuando 
se desarrollaron realmente los acontecimientos que contaba.

Le ofrecí un pitillo y pareció encontrar en él e l valor 
necesario para  continuar.

EL A U T O  A M A R IL L O  Y R O JO
I o primero que hizo Geck a l iconocer estos siniestros de-

—  L  talles fué ir a  visitar a E)ouglas Fairbanks para po­
nerle a l corríante de toda. Y sucedió algo muy natural pero 
con lo que üack  no contaba. Douglas no lo creyó. «Eso que 
usted me ha contado — dijo — puede servirme muy bien 
como base da un argumento de película: P^ro nada más, 
amigo mío.» Fué inútil que Geck prodigara los detalles, inútil 
que describiera a cada uno de los secuestradores; inútil que 
diera incluso el número del auto que pensaban 
usar e indicara los colores de que estaba pinta­
do, que era una combinación de am arillo y rojo.

Pero, p jf  fortu.ia. un hecho se encargó de di­
sipar la incredulidad del artista. Una tarde, al 
salir del estudio, el automóvil de la famosa pa­
reja Pickford-Fairbanks fué seguido con evidente 
empeño por o tro  auto, pintado de rojo y am ari­
llo y que coincidía en todos sus detalles con el 
coche descrito por Geck. ¿Qué fué lo que inspiró 
a  los secuestradores aquella torpeza? ¿Tenían, 
acaso, el propósito de adelantar el golpe? ¿P re ­
tendían adquirir algún dato, respecto a la vícti­
ma, indispensable para la  realización del plan?
¿Estarían borrachos y fué únicamente esto lo que 
les movió a  cometer la imprudencia? Ni el mis­
mo Geck logró averiguarlo. E l caso es que el 
Hecho sirvió para que Douglas adm itiera la po­
sibilidad de que lo relatado por Geck fuera cierto.

■P a ra  no intranquilizarla inútilmente, no había 
dicho a su esposa una palabra del asunto, pero 
entonces la puso al corriente de todo. La estre ­
lla no pareció alterarse lo más mínimo. Dijo sim ­
plemente: «Vamos a dar parte a  la policía.» Y 
así lo hicieron. Pero la policía les advirtió que 
no podrían proceder contra ellos si no tenían 
pruebas de un dalíto cometido anteriormente por 
la banda. Con arreglo  a las leyes del Estado de 
California, lo única que podían hacer era  dete­
nerlos por soipzchas, pero con eso sólo conse­
guirían ponerlos sobre aviso, pues, a menos que 
ellos se declararan culpables, cosa que no era  de 
esperar, quadaríao en libertad después de prestar 
declaración. Lo m ’jor, a  juicio de los agentes, era 
esperar a qua dieran el golpe para cocerlos con 
las manes en la masa. Douglas dirigió a  Mary 
una miradá íntarrogadora que ella, acostumbrada 
a Jeer an el pensamiento de su marido, interpretó 
íácilmcnte: *Po.- mi — declaró la estrella — es­
tá aceptado el plan. Tengo la  seguridad de sa ­
ber dominar mis nervios hasta  entonces.»

UN PR O C E S O  E S C A N D A LO S O

PERO fué el marido e! que no pudo domi­
narlos. Con aquella dilación, ¿no se ex­

ponían a  que los secuestrado­
res, variando cualquier deta­
lle im portante de su proyec­
to. pudieran llevarlo a ca­
bo sin que la policía se 
diera cuenta? Llamó a 
Geck y te expuso sus 
temores. E>espués le 
rogó hiciera todo lo 
posible por a v e r i ­
g u a r  dónde tenían 
su guarida  los ban­
d i d o s  y Geck le 
contestó que no te ­
nia que averiguar 
nada porque ya lo 
h a b í a  averiguado.
Entonces Douglas, 
s in  p é r d i d a  de 
tiempo, se puso al 
habla con la poli­
cía y aquella mis­

ma tarde los tres amigos de Geck y c^ros compafíeros de la 
banda eran detenidos por los agentes en su domicilio «so­
cial». —

El «Corso» lanzó un suspiro y añadió:
—Entonces empezó el enredo. Todo lo que lograron los 

agentes fué arrancar a k s  malhechores confesiones que Iot 
permitieron complicarlos en un pleito de conspiración rrímí- 
nal, en el que nos vimos enredados todos. He perdido la 
cuenta de las veces que tuve que Ir a  declarar para repetir 
siempre lo mismo. V lo peor fue que todas estas molestias 
no tuvieron utilidad ninguna, pues la ley es la ley y, ante 
la ausencia absoluta de pruebas term inantes contra la cul­
pabilidad presente o pasada de los acusadas, al defensor 
fué sumamente fácil hacer un discurso que puso a los ban­
didos en libertad y nos hundió a nosotros en el ridiculo. — 

Con un gesto que equivalía a  una protesta contra las iro­
nías de la  ley, el «Corso» había arro jado  la- apurada punta 
del cigarrillo.

—Sin embargo — dije para demostrarle una vez mas que 
le creía —, ahí están los secuestradores.

—A\ire usted si será cierto que 
están, que mafíana mismo pode­
mos verlos con nuestros propios 
o jo s .—
La promesa me entusiasmó; 
—¿Dónde?
— De eso ya hablaremos mañana.— 
Y, aquella noche, no hubo medio 
de arrancar al «Corso» una pala­
b ra  más.

Luis P. B e l l v e r

( Cn n t  I n ¡I ' I ' li I

Uno de  tos ú líim oa re ­
tra tes d e  M ary P ickford.
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IMPRESIONES LA 

CIN EM ATO G RA FIA  

SOVIÉTICA

CONSIDERADAS peligrosas para la socie­
dad las tendendas de que por lo 

general hace gala la cinematografía so­
viética, ésta halló cerradas las fronteras 
de la  mayoría de países, entre ellos Es­
paña. Bastaba que un film ostentara el 
mardiamo ruso para  que. casi paralela­
mente. llevara prendida de sí la  irrepa­
rable prohibición. Se trataba ya de una 
medida casi general, sin distingos ni 
consideraciones. Naturalmente, e ra  difí­
cil. por no d e d r  imposible, encontrar 
una película rusa de la postguerra que 
no fuera realizada con la misma fina­
lidad de propagación de su ideología.

Si algunas producciones consiguieron 
tras no pocos esfuerzos salvar la impo­
nente valla de prejuicios que se les opo­
nían ij llegar hasta  nuestras pantallas, 
el propio entusiasmo y  fervor con que 
el público las recibió, determinaron nue­
vas prohibiciones debiendo ser retiradas 
casi inmediatamente dei cartel. «Tem­
pestad en Asia>, <EI acorazado Potem- 
kin». «Iván el Terrible», etcétera, su­
frieron. una tras otra, la misma suerte.

Lo ruso, sólo por el nombre, asusta­
ba... Existía en las altas esferas una 
sistemática prevención contra ello. Y 
llegó a olvidarse que al lado de aque­
llos films de fondo abiertamente revo­
lucionario por la índole de sus temas y 
forma de enfocarlos, había otros que, ii 
si bien encuadrados dentro de la ideo- ti: 
logia de los soviets, tenían un carácter 
netamente constructivo y cultural, socia­
lizante quizá, pero bajo un aspecto pu­
ramente doctrinal que nunca, ni remo­
tamente, podría con justitía se r tacha­
do de subversivo.

Este olvido fué muy lamentable ya 
que el film ruso, pese a  todo, ofrece 
profunda materia de estudio y aun, per­
mítasenos asi decirlo, de enseñanza. Si 
no o tra  cosa nos ha demostrado que 
en la U. R. S. S. han sabido compren­
der el formidable elemento de difusión

que es el cinema y han sabido utilizar­
lo para su propagación — que ha sido 
lo más combatido — pero también para 
realizar una Iat>or cultural e  instnictiva 
muy eficaz.

A estas fechas, aun teniendo en cuenta 
que mirada la  cinematografía soviética 
con algo más de Indulgencia, por el ad­
venimiento del nuevo régimen en Espa­
ña, han pasado por nuestra pantalla a l ­
gunas nuevas producciones de edición 
no muy reciente, es reducido en con­
junto el número de films rusos que se 

an podido visionar comparados con la 
gran masa de producción soviética. Por 
consiguiente no es fácil emitir un jui­
cio exacto scd>re su real valor ni mucho 
menos establecer una comparación con 
la cinematografía capitalista (europeo- 
americana).

Lo que si precisa poner de relieve es 
que el film ruso ha gozado de una aco­
gida entusiasta y en conjunto ha venido 
patentizando una elevada calidad. He­
mos de suponer, desde luego — y por 
ello consideramos poco sólido un ui- 
d o  sobre el mismo —. que los films

que se han proyectado en nuestro pais 
han sido seleccionados entre sus mejo­
res producciones y por lo tanto se han 
importado los más destacados.

E l film ruso ha despertado general­
mente entre el público una expectación 
que difícilmente h a  iaualado ninguna 
o tra  producdón. De todas formas hemos 
de convenir en que, por su carácter, ha 
arrastrado también tras él un público no 
habitual del cinema y adem ás que a 
aquella expectación ha influido el am­
biente propicio que ha encontrado en 
nuestro país y el efectismo de las rei­
teradas prohibiciones de que ha sido 
objeto que tuvieron el efecto de una «su- 
perpreparación» del terreno para su pre­
sentación.

Pero, descartemos estos factores cir­
cunstanciales, prescindamos de sus ten­
dencias — que alguien ha supuesto su 
único valor — hagamos caso omiso del 
fuerte poder de a tracdón  que ejercen los 
temas que generalmente expone, y exa­
minando el film exclusivamente en su 
aspecto cinematográficoartlstico, forzosa­
mente tendremos que aceptar que nos 
enfrentamos con un nuevo estilo — se­
ñalando casi una época — y daremos a 
través de este examen con múltiples va­
lores de la  más pura esencia cinemato­
gráfica a  los que no se pueden poner 
paliativos.

Con tendencias o sin ellas, con am­
biente propicio o sin él, para el verda­
dero aficionado cinematográfico el film 
ruso tiene un valor indiscutible: la téc­
nica..., la dirección. En él — nos a te ­
nemos desde luego al conjunto de lo 
que nos ha sido dabie visionar — se 
pone de relieve una admirable inteligen­
cia d lredriz , una realización depuradí­
sima, un profundo sentido de lo artís­
tico...

Y si tenemos en cuenta la escasez de 
medios en qu3 vino desenvolviéndose la 
cinematografía rusa nuestra adm iradón 
subirá de punto. Films cuya edidón da­
taba de muchos años nos han sido pre­
sentados recientemente, y en cambio, 
técnicamente, no se hallan en desventa­
ja  con las más destacadas producciones 
de la cinematografía capitalista. Y es 
que la  inteligencia y la voluntad suplíe* 
ron en aquélla los medios materiales.

La dnem atografía rusa enfocando te­
mas reales, de profiHida vitalidad, anu­
lando el divismo para  dar paso a  un 
nuevo protagonista — la multitud —,
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gozó de un aiitusiasmo quizá aun des­
conocido en el público, por el hiriente 
contraste qu2 establecía con la cinema- 
toarafia capitalista a  la que h a  venido 
informando, en g^eneral, una desespe­
rante frivolidad. Esta contraste produjo 
una tionda reacción favorable que le 
aseguró el éxito.

Porque todos los films soviéticos ex­
ponen casi siampre — por no decir es­
cuetamente siempre — una idea, un pro­
blema social profundo, comentan un he­
cho trascendental de su vida, se  ad ea traa  
en la palpitante realidad actual. Tien­
den a destacar la vida del obrero y del 
campesino, a pintar las realidades revo­
lucionarias — extremándolas quizá — 
sin limitarse a  episodios sentimentales o 
psicológicos ni al estudio de determina­
dos medios e individualidades sino a 
cuanto se halla directamente ligado a 
la construcción del socialismo según sus 
concepciones, buenas o  erróneas, q w  ello 
no es del caso juzgar ahora, ni, por 
otra parte, nos incumt>e este juicio.

Obrando el film cmno medio directo 
de educación general, procuran destacar 
su necesidad de combatir costumbres aun 
existentes y en plena incompatibilidad 
con la moral revolucionaria, combaten 
el yugo extranjero en determinadas re ­
giones, abarcan, en fin, todos los pro­
blemas de más varia índole de su vida.

Por ello sus films tienen una vida, un 
interés profundísimo y no pueden ser 
mirados con indiferencia aun en aque­
llos medios politicamente opuestos a  sus 
concepciones.

De acuerdo a la  psicología de a i  pú­
blico la cinematografía soviética se es­
fuerza en procurar su educación por me­
dio de películas que exponen la  recien­
te  historia de la revoluciñi — que tra ­
tan de mantener como una palpitante 
actualidad — y los episodios más sa­
lientes. más atilizables para  sus finali­
dades, de la dictadura del proletariado.

De esta fornra, por basarse única­
mente en la  realidad — exacerbada en 
ocasiones de acuerdo a  su ideología —, 
por p lantear casi siempre problemas de 
honda trascendencia social, por hablar 
directamente al espíritu del pueblo y 
pulsar sus fibras emocionales, encuentra 
en ^ e  una correspondencia tan entu­
siasta como eficaz. Y aun en países de 
muy distinta ideología produce un in­
terés, ejerce una atracción que no h a

podido lograr tan profundamente la ci­
nematografía capitalista.

Aceptamos que sus films son general­
mente tendenciosos y hasta cierto punto 
lo oHisideramos lógico, porque lo es 
que sus productos estén impregnados 
del ambiente que se respira en aquel 
país. En o tro  aspecto la dnem atografia 
americana es igual tendenciosa, es asi­
mismo, un m aterial de propaganda nor­
teamericana. Comercial en ésta, políti­
ca en aquélla...

Pero oo por se t tendenciosa pierde 
la cinematografía rusa su valor artís ­
tico y en ocasiones instructivo. Sabia­
mente organizada, ésta  se  atiene a  un 
plan previamente concebido dividiendo 
sus producciones en ñlm s artísticos y 
sociales de carácter general que tratan 
sobre la vida revolucionaria actual o 
procuran producir el cw itraste exponien­
do su  vida de antaño, films para  los 
campesinos, de vulgarización tíentífica, 
documentales, fllms para  los niños y pe­

dagógicos_Realizados todos de forma
que por la claridad de exposición de 
los hechos sean comprendidas perfecta­
mente aun por las (Krsonas más incul­
tas sin necesidad de esfuerzo mental 
alguno...

En la actualidad es verdaderamente 
im portante el número de producciones 
con que cuenta la cinematografía sovié­
tica, de las cuales hemos adm irado sólo 
una ínfima parte. Películas de gran fa ­
ma de las cuales tenemos inmejorables 
referencias, aun no han pasado por nues­
tras  pantallas, siendo ello muy lamenta­
ble por cuanto se tra ta  dz los films más 
característicos de la cinematografía so­
viética.

Al advenir el sonoro ésta hubo de pre­
ocuparse igualmente de su  evolución re­
organizándose por completo para asimi­
lar la nueva modalidad. Y en ella con­
tinúa fíel a su estilo. Diriamos mejor 
su programa. Sigue constituyendo una 
escuela inédita en la que se han inspi­
rado muchos animadores de o tros paí­
ses.

Sus más recientes producciones en el 
sonoro son «A pesar de todo», de Péhx 
Kon; «La sinfonía de Donetz». de Dzi- 
M-Vertoff; «El camino de la vida>. de 
Nicolal EÚc; todas ellas realizadas con 
aparatos de impresión del sonido fabri­
cados completamente en la misma U. 
R. S. S. Películas admirables, pero aun 
defectuosas en su sonorídad...

Sin embargo. Rusia, incansable, se 
preocupa formalmente de ello y es de 
creer que con su formidable organiza­
ción en la industria cinematográfica y 
con animadores de tanto talento de que 
dispone llegará a  aportar nuevas fórmu­
las artísticas, trazará quizá nuevos, de­
rroteros...

Porque, prescindiendo de sus tenden­
cias para  adm irar sus productos sólo en 
el sentido de arte , ¿quién nos asegura 
que no sea precisamente la cinematogra­
fía soviética la que haga las veces de 
antorcha que señale el camino a  seguir 
que en el sotforo ha tratado hasta aho­
ra  en vano de en­
contrar la dnemato- J o s é  S a g r é  

g r a t i a  capitalista? buccIom > lebrero..
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KAVIRONDO FILMS, p o r  c a s t a n y s

Los kavírondos del N ya n za  estaban y a  c a t a ­
dos de  dejarse exp lo tar por tas em presas cine- 
ttia to g rá ^ a s  am ericanas. Cada d ocum en ta lles  
costaba la trida d e  u n  negro y  ia  tribu  am enaza ­

ba ex tingu irse

H asta  que u n  día  e l gran  K avirondo sublevó a  su s  huestes  tj apoderán­
dose de la m áquina  de  fü m a r  decidió exp lo tar e l negocio por su  cuenta . 
Con la m áquina  a cuestas, la tribu  se  trasladó a  u n  país civilizado d is ­
puesta  a  im presionar u n  docum enta l con la vida, u so s  y  costum bres

d e  los blancos.

Ir.

Lo prim ero  que les llam ó la atención  
fu é  u n  rebaño de  gacelas q u e  hu ian  
despaforidas a s u  presencia . Esta cla ­
se de  an im ales era n  víctim as d e  unos  
m onstruos llam ados autom óviles que  

los aplastaba sin  piedad.

Im presionaron a  continuación, a lg u ­
nas escenas de  los n a tu ra les  del pais 
subiéndose a  unos árboles, altos com o  
palm eras, que producianfl ores de  por­

celana.

I

Y  se  asom braron an te  lo  presencia  de  
u n  m onstruo  parecido ál rinoceronte, 
que em bestía  m ug iendo  y  soplando y  

lanzando gritos sálvajes-

Los kavirondos lanzaron su s  fledm s  
contra  e l m onstruo  g la  escena de  la 
cocería fu é  im presionada con e l m ayor  
realism o. Los kavirondos, n o  obstante, 

no  estaban satisfechos.

L es fa ltaba  u n a  escena dram ática . La  
escena que en  los p lm s am ericanos 
consistía e n  la devoración del negro, y  
los katñrondos se  apostaron en  u n  lu ' 

gar f i^ u e n ta d o  por los vehículos.

Y  alU pudieron im presionar la escena  
im prescindible, u n  na tura l del pais de ­
vorado por u n  tranvía . ¡El docum enta l 

estaba com pleto!

*v
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Lujoso traji 
de sociedad  
y  salto de  
cama, pre ­
s e n t a d a s  
por ¡a fas­
c i n a d o r a  
e s t r e l l a  
de la Fox. 
M yrna Ley.
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La inieresanfísi- 

m a  n o v e l a  d e  

P. C .  W r e n ,  tHu- 

lad a^B eau  Ideal 
ka  sido  llevada a 

la p an ta lla  p o r  la 

R ad io  P ic tu re s ,  

q u e  lia en ca rg a ­
d o  los principales 

p a p e le s  a  los ce ­

leb rad o s  artistas 
R a l p h  F o r b e s ,  

L o re t ta  Y o u n g ,  

I rene  Ríck, Les- 

ie r V o il  y Lewi 

S fengel. En esta 

p á g in a  pub lica ­

m os dos escenas 

d e  esta  película, 

q u e  p ro n to  p o ­

d rem os ver p ro ­

y ec tad a  e n  Es­
p añ a .
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S V E N G A L I
I N T É R P R E T E S  P R I N C I P A L E S :

JO H N  BARRYM ORE - HARIAN MARSH 
BRAMWELL F L E tC H E R  - DONALO C R IS P  
L U M S D E N  H A R E - C A R M E L  M Y E R S  
L U I S  A L B E R N I  - F E R I K E  B O R O S  
A N D R I E N N E  D ' A M B R I C O U R T  
Y O L A  D - A V R I L  - P A U L  P O R C A S I

S I N O P S I S

E l  siniestro Svcngali, obscuro compositor de música italia­
no, vive, con su abu«cto compañero el violinista Gccko, 

en una miserable boardilla del barrio  Latino de Paris. Ho- 
nori. una discipula del italiano, preséntase en la misera vi­
vienda. participando a l maestro que ha abandonado a su 
marido, mas en cuanto aquél se entera de que no tiene wn 
cuarto, la arro ja  a la calle sin consideración alguna.

Svengali visita a Taffy, el Lord ij Billee, artistas que ha­
bitan en un estudio cercano. Los alegres bohemios ridiculi­
zan la  falta  de aseo del músico i} acaban por arrojarle a 
la bañera, escapándose para huir de fas consecuencias de 
su pesada broma.

Cuando Svengali se dispone a marchar, llega Trilby, joven 
modelo que viene a  posar. En o tra  ocasión el músico o ^  
cantar a la muchacha, quedando admirado de su incompara­
ble voz. Bajo pretexto de curarle la jaqueca, la hipnotiza, 
obligándola a  cantar durante el sueño magnético. ¡El maes­
tro  ha encontrado la intérprete ideal de sus desconocidas
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obras! Durante la  noche envía una llamada mental a  la jo­
ven modelo, que obedece, pero aun le es dado escapar a  su 
influencia.

Biilee encuentra a Trilbij sirviendo de modelo en las cla­
ses de desnudo de una academia, y la muchacha, llena de 
vergüenza, corre a  refugiarse en su pobre cuartito. en el que 
encuentra a Svengall. Este la consuela con ampulosas fra­
ses, persuadirádola a  que le siga.

Blllee. decidido a  casarse con Trilby, llega a casa de ésta, 
encontrándose con unas lineas en las que se despide de él 
para siempre. Cuando el enamorado, con la  ayuda de sus 
amigos Taffij y el Lord, se dispone a buscar a  la tugitiva, 
la policia trae  algunas prendas de ias que la nni<^adia lle­
vaba puestas y que se han encontrado junto ai rio. dando 
la impresión de qus la infeliz modelo se ha suicidado. Aque­
lla misma noche, Svengali sale de París para la linea del 
Norte, llevando consigo a  Trilby.

Algunos años después, los tres artistas botiemios asisten a 
un concierto que da el ya famoso compositor Svengali. Desde 
la locaUdad que ocupan no pueden distinguir e l rostro de la 
cantante, pero term inad? el concierto, quieran saludar a  su an ­
tiguo conocido, y entre bastidores se encuentran, no sólo con 
él. sino también con Trilby. E l músico sufre un desvanecimien­
to y la joven decide reunirse con sus fieles amigos. Mas. tan 
pronto como aquél recobra el conocimiento, lo deja todo por 
el maestro, y se marcha con él, no sin que Billee siga sus 
pasos.

Las fuerzas de Svengali se van agotando, pero él cree segu­
ro su dominio sobre Trilby. Esta hállase cantando en un café, 
cuando se presenta Billee. E l músico participa al joven que 
aquél es su último concierto y en cuanto concluya. Trilby de­
cidirá entre los dos. Apenas pronunciadas estas palabras, cae 
el italiano atacado de un colapso. Billee corre a reunirse con 
Trilby, mas como ésta, asustada, grita  «jSvengali, Svengali!». 
el hipnotizador muere OMitento, creyendo que Billee no alcan­
zará nunca el amor de Trilby.
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i l I L i € T r ® S  * *
La misma noche que Pola Negri termi­

nó de filmar la película «Mandato de 
mujer» ofreció, en el «set», una cena a 
la que invitó a  todo el personal que ha> 
bía trabajado en la confección de la 
cinta. Y a  ia mañana siguien* 
le se embarcó rumbo a  Nue­
va York, Via Canal de Pa­
namá.

Los dirigentes de la empresa 
«M etro '  Goldwun-Mayer», 

piensan acuñar una medalla 
conmemorativa para obsequiar 
con elta a Ramón Novarro, 
celebrando los diez años con­
secutivos que e l actor ha per­
manecido en el mismo estu­
dio, lo que c o n s t i tu L ie  un re­
cord único en Hollywood.

W ary Philbin lia presentado 
 ̂ * una demanda contra la 

esposa de Joseph Laemrale. 
cuñada del propietario de los 
estudios de «Universal», acu­
sándole de deberla trsscien- 
tos setenta y cinco dólares 
que, dice, le prestó cuando, 
siend3 estrella de aquel estu­
dio. era amiga de esa dama, 
quien ahora según parece nie­
ga la deuda. Mary Philbin 
está desde hace largo tiem­
po sin contrato, de modo que 
le vendria muy IHzn que se 
le pagase. {Cómo cambian los 
tiempos!

U b’mos recibido el librito ti- 
“  tulado -60 Canciones Po­
pulares». En este volumen se 
publican canciones y tangos 
de cine sonoro seleccionados 
entre los éxitos más destaca­
dos de Carlos Gardei, Impe­
rio ñrqentina, Roberto Re¡j,
José Mojica y  Celia Gámez 
que da a  la portada la  pres­
tancia de su gentil figura.

F rah r  Borzage ha declarado 
que considera a  Marión 

Nixon una a c t r i z  con t a n  
grandes posibilidades como lo 
e ra  Janet Gaynor cuando se 
hizo famosa con la película 
<E1 séptimo cielo», y ha con­
tratado a aquélla — que es­
taba  sin trabajo desde hace

ja ck ie  Cooper, e l jo ven  astro de ía panta lla , g Johnny  
W eissm ullér, cam peón m un d ia l de  natación, escapan de 
las cám aras de  la M.-G.-M., para practicar e l deporte.

Robert M ontgom ery, cuya  
afición son  los caballos de  
polo... y  el polo, na tura l­
m en te . se re tra ta  con su s  
favoritos. El jo ven  astro de  
la M etro ■ G oldwyn  - M ayer  
posee m agníficos *ponies»-

largo tiempo — para que 
actúe como protagonista en 
su pclicula «Después de ma­
ñana».

Ac a b a  de saberse que hace 
tres meses se casó secre­

tamente la actriz Mary Dun- 
can con un señor llamado Le- 
wis W ood, jjcro que la fe­
licidad conyugal no duró más 
que la luna de miel, separán­
dose ambos a  los pocos dias 
y pidiendo divorcio legal.

E l  director M arshall Neilan, 
que hace tiempo no diri­

ge nada, sz ha encerrado en 
una casa de campo, anuncian­
do que está escribiendo la 
historia íntima de Hollywood, 
durante los últimos diez años. 
Todos los que viven allí y 
tienen fama y preeminencia se 
han echad:» a temblar, supo- 
n iends cómo sacará Neilan 
los trapitos a l so) a estrellas, 
astros y productores.

De s p u é s  d e  c e r c a  de  do s  
años de inactividad ha 

conseguido Gilbert Roland un 
contrato para una película: 
actuará en la versión hablada 
en Inglés de la cinta «Su 
am ante de cartón», en el mis­
mo papel que Nils Aster h i­
ciera en la versión silenciosa 
del mismo tema.

Ayuntamiento de Madrid



La s  m u e v a s  n o r m a s  d e  l a  p r o d u c c i ó n  a m e *  

sicANA. Los principales estudios de 
California' parecen hab«r llegado a  un acuer­
do sobre las regias principales que regi­
rán  para las próximas producciones. Estas 
reglas pueden resumirse en los siguientes 
preceptos:

l.v Evitar los argumentos ccmiplicados
— allí llamados sofisticados — en los cua­
les la intriga se mezcla con escrúpulos in­
telectuales y vacilaiiones internas. Al mis­
mo tiempo, menas diálogos excesivamente 
ingeniosos; el público quiere que las situa- 
cicnes sean cada V2 z más humanas, senci­
llas, con un lenguaje coiidiano.

2.0 Utilizar cada vez más los argumm* 
tos especialmente escritos para  la panta­
lla; menos adaptaciones de novelas u obras 
teatrales, salvo en el caso de las obras de 
éxito seguro. En este sentido, varios gru­
pos de escritoras han sido llamados a  Ho­
llywood para realizar, según sus distintas 
aptitudes, los argumentos destinados a  esta 
o  aquella estrella.

3.° Reunir en una misma película a  va­
rias estrellas célebres. Se h a  comprobado

R eich m a n  dirigiendo una  e s ­
c e n a  d e  ex terio r e n  los Estu­
dios P aram oun t de  Joinville.

la pantalla, con Ben Hershfieid, y Mary 
ftstor con el doctor Frankeyn Thorpe. de 
Los Angeles. Mary ha estado enferma mu­
cho tiempo, desde que su marido, Kenneth 
Hawits, murió en un accidente de aviación 
cuando filmaba una película.
Frankeyn Thorpe fué el médico que se en­
cargó de su  curación.

T r e c e  distintas demandas judiciales por 
o tras  tan tas deudas han sido hechas 

contra la bella y tempestuosa Mary Nolan, 
que recientemente montó una gran tienda 
de modas en el W iishire Boulevard y fra­
casó en el negocio.

E s tu d io s  P aram oun t de  JoiniHtle. El 
pintoresco pueblo de  Joinikile está  h a ­
bituado apresenciarescenascom o ésta.

que, en la  mayor parte d»  los casos, 
el espectador va al cine por ver a  ta l 
o cual estrella más que por el argu­
mento de la obra.

SECÚK los informes llevados por el se­
ñor Estorii a l Congreso de la película 

de formato reducido, que se ha celebra­
do recientemente en Nueva York, actual­
mente se usan en los Estados Unidos 
trescientos mil aparatos de p rc^cc ión  
de diez y seis milímetros y cien mil de 
nueve milímetros, tanto en las escuelas 
como en los particulares.

Ai » m á s  de las bodas de Gloría Swan* 
son con Michaei Farm er, el marqués 

de la Palalse (ex míster Swanson) con 
Constance Bennctt y Clara Bow con 
Rex Bell, comunicadas por las agencias 
a  todos los periódicos del mundo, la 
crónica de sociedad hollywoodense ha 
de reg istrar los siguientes nuevos ma­
trimonios:

Lew Ayres, el famoso protagonista de 
• Sin novedad en el frente», con Lola 
Lanc; Rita la Roy. nueva vampiresa de

B uater K eaton, e l im pasible com ediante de  la M etro-G oídwyn, se  conm erte  e n  fo ­
tógrafo con e l solo objeto de  enfocar la cám ara  a Irene Purceíl y  M ona  M aris  
dos lindas actrices Que aparecen en  la ú ltim a  película del notable hum orista.
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D E  R E A L I Z A C I Ó N

Howard Hiiylics rompe viejos iiiol«lcs
El «set» en fonna de panal <le miel es la última innovación 

introducida por Howard hlughes en la cinematografía. De­
jando de lado todo precedente, en su afán  de llegar a un 
punto determinado por el camino más corto, este joven pro­
ductor, al realizar «Et as del aire», cuyos protagonistas son 
Chester Morris y Billie Dovc, crea y destruye a  la vez. Cons­
truye el «set> de panal de miel y destruye e l  antiguo siste­
ma de construcción de «sets».

El procedimiento actualmente aceptado por todos a l cons­
truir fl decorado para una película, consiste en cwistruir 
un recinlo de tres paredes, sin techo, para dejar libra 
uno de los costados para ocuparlo la cámara. Cada «set» se 
construye individualmente y físicamente no tiene relación a l­
guna con el «set» vecino. Por consiguiente, cuando una ac­
triz va desde su habitación al cuarto vedno en la pantalla 
no hay r a ^ n  alguna para que este últirao 'no pueda ser cons­
truido en otro escenario en una sección completamente distin­
ta  del estudio. La única dificultad consiste en evitar los anacro­
nismos en los vestidos y posiblemente también en el alumbrado.

Raramente los decorados que en el film aparentan estar 
en serie están construidas realmente en esta forma. Las es­
cenas que parecen enlazadas entre si a  veces son impresiona­
das en dias diferentes, y a veces hasta con semanas de di­
ferencia. Pero este sistema, un día en boga, va a  caer en des­
uso. pues el «set» de panal de miel evita tos anacronismos.

En «El as del aire» hay unas escenas que se desarrollan al 
aire libre y o tras en el quinto piso de un hotel parisién. Hay 
también otras, más breves, que tienen lugar en la  calle, 
frente al pórtico del hotel, tomadas desde el interior del ves­
tíbulo del mismo. Hughes hizo construir los decorados de una 
sola pieza, de modo que la cámara pudiese pasar de escena 
en escena sin solución de continuidad.

Se construyó un largo corredor de hotel, del cual partían 
las habitaciones auxiliares. Estas eran dos salas, un dormito­
rio, un bar y un «grili room», un pórtico y  dos o tres habi­
taciones de utilidad indefinida. Al final del pasillo se podía

ver la calle a  través de las puertas de cristales.
De este modo, el operador podía empezar a  rodar en un 

extremo del pasillo mientras el protagonista del fílm andaba 
frente a  la cámara. Cuando el artista entraba en una habita­
ción caía bajo el campo de acción d e  o tra  cámara distinta 
que impresionaba sus movimientofi desde el otro lado. Ter­
minada esta pequeña escena, el personaje sale de la habi- 
ta a ó n  en que entró, anda a lo largo del pasillo y llega a la 
calle donde sus movimientos son suavemente impresionados.

La doble ventaja de este sistema se hace de nuevo patente 
cuando un personaje de la película que se supone es ta r en 
el piso principal del hotel h a  de aparecer seguidamente en 
el quinto piso, ftnda a lo largo del corredor y, de pronto, el 
estilo de la arquitectura cambia por completo y el personaje 
en cuestión aparece andando por el quinto piso.

Este truco permite efectuar el cambio sin ter»er que cor­
ta r  en realidad el film. E l estilo del decorado o  la aparien­
cia física cambian ligeramente y e l actor es transportado en 
un segundo cinco pisos más arriba. Por e l sistema ordinario 
tendría que haber un fundido y cambiar la escena, pero ahora 
esto ya no  es necesário.

Chester Morris se mostró tan- complacido con esta innova­
ción, que predijo que llegaría un día en que las películas, 
en toda la  extensión de sus odra  rollos como promedio, se­
rian impresionadas en tres o  cuatro «tomas de vistas». Esto 
significaría la terminación de un film en. muchísimo menos 
tiempo que ahora, pues por termino medio se emplean cinco 
o  seis semanas en la producción.

Las «tomas de vistas» largas tienen, de todos modos, un 
precedente en la cinematografía. Mary Pickford impresionó 
centenares de metros para  tom ar una sola serie de escenas en 
«Coqueta» y en e l film primitivamente titulado «Scarface». 
Howard Hughes presentaba ya una escena de un m etraje pa­
recido. por si sola, pero en «El as del aire» no hay una 
simple escena de este largo sino una variada continuidad da 
ellas con rápidos cambios de decorado.
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E i 31 de  m a rz o  te rm in a  e !p la z o  d e l

Concurso 
de caras 

fotogénicas
organizado p o r FO T O  -  S A D I

con 1,200 pesetas en prem ios y  i  a pu ­

blicación de /os diez prem iados en esta 

Revista.

R osita  M oren o  t u v o  la  a m a ­
b i l id a d  d e  v i s i ta r  y  o b t e n e r  v a r i a s  
f o t o g r a f í a s  e n  n u e s t r o  e s t u d i o .

N ota  - U nicam en­
te  se  a d m ite n  fo ­
to-cines, cuyo  ua- 
lo r  e s  so la m en te  
5 ptas.. q u e  hayan  
s id o  o b t e n i d a s  
e n  e l estud io  de

A R l f í A U ,  76 

(en t re  Valencin o M a U o n a )
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E s  la hora  loca en que 
el público, en masa, 

llena las terrazas de 
ios cafés y las estacio- 
aes del metro, o w  esa 
calma desesperante del 
que ya h a  cumplido con 
su  deber y se lanza a 
la calle en busca de 
u n a  p e q u e ñ a  distrac- 
c l ^ .  de una aventura 
fácil que le ayude a ol­
vidar la am argura de 
su vida, las horas pa­
sadas de trabajo o la 
Inquietud que le produ­
ce el pensar en lo por 
venir.

Como uno más, en 
medio de este enjambre 
h u m a n o ,  abandonando 
la ñvenue des Champs 
Elysées, por c f  Boule- 
vard de la Madelaine. 
llegué a  la  Place de 
l ’O p e r a  y me detuve, 
contento Sel paseo — 
brillaba el sol en Pa> 
ris: su sonrisa era tími* 
mida, pero constan te—, 
a la puerta del café de 
la Paix. en cuyo inte­
rior debia encontrarme 
con Danie^e Paro 'a, la 
cé!ebic es ire l'a  cinema- 
t0 9 ’’áf:ca, pro!ago.ils'.a 
del m a r a v i l l o s o  film 
«Amores de mediano­
che». que tan arcrlada- 
m en'e ha lealizado el 
mago d 2  la estrena Au­
gusto Genina. A la mis­
ma hora me esperaba en 
el hotel Claridge Pierre 
Batdieff, pero como re­
sultaba imposible acu­
d ir a  las dos citas, pre­
ferí complacer a  la da­
ma. para que no duda­
ra un momento de mi 
gentileza. P ierre Bat- 
cheff es un buen amigo 
y sabrá disculparme, 
pensé mientras e l gar­
lón  me señalaba, co­
rrectamente, una mesa 
de su turno por si que­
ría ocuparla. Pero sin 
a t e n d e r  a su  ofreci- 
mirato, busqui en el sa ­
lón de la izquierda a 
mi simpática y admira­
da amiga. Y. efectiva­
mente. Al verme llegar, 
sonrió para enseñarme 
las perlas mznuditas de
sus dientes muy iguales, y para decirm e,' poniendo en sus 
palabras mucha simpatía:

—Ha sido usted muy puntual.
—Como siempre.
—Asi me gusta,
—Espero, según prometió usted ayer, que me llevará a  b3S 

«Estudios de Billancourt>, donde se h a  rodado su última pe­
lícula.

—Naturalmente. P ara  ello le he esperado .—
Salimos del café y, a  los dos minutos, un taxi, siguiendo 

siempre la línea recta del Sena, nos llevaba hacia b  peque­
ña y pintoresca babel que yo no conocía.

—¿Quiénes son sus compañeros en «Amores de mediano* 
tíie»? — interrogué.

- P i e r r e  Batcheff, Jacques Varenne, Joseline Gael...
—¿Quién ha escrito el escenario?
—El profesor Maurice Kroll y e l doctor Claren.
—¿Puede usted contarme algo de su asunto?
—Dos jóvenes se encuentran en un vagón de fcrrocarrlL 

E l uno es ladrón y el o tro  parece llevar mudio dinero. Al 
primero le acompaña su amiga, una gran «estrella» de un

UNA CHARLA AGRADABLE CON

DANIELE PAROLA
P R O T A 6  O 
" A MO R E S  DE

N l S  T A D E  
MEDI ANOCHE"

e le g s ite  cabaret de mo­
da. Entre los dos de- 
bcn robar a l compañe­
ro  de viaje. Pero ella, 
cuyo róle h a  sido des­
e m p e ñ a d o  por mi, se 
raam ora de aquel mu- 
chadio. que es Pierre 
Batdteff. y decide sal­
varle en vez de ayudar 
a  su novio el ladrón. 
Se libra una lucha en­
carnizada entre los tres 
personajes, h a s t a  que  
el viajero rico, salvado 
por la muchaiÁa artis ­
ta, confiesa que tam­
bién él vive del robo. 
Tiene un final maravi­
lloso, lleno de escenas 
dramáticas, de situacio­
nes verdaderamente in­
teresantes. Estoy segu­
rísima de que le gus­
tará .
—¿Y está usted con­
tenta de haber in ter­
pretado ese papel?
—  i Contentísima i C r eo  
que he encontrado en 
é l lo mejor de mi ca­
rrera.
—He oído que este film 
se estrenará en Espa­
ña muy pronto.
—En esta temporada.
—¿Qué otros a s u n t o s  
h a  r o d a d o  u s t e d  en 
Francia?
—Muchos; pero entre 
ellos, los que más me 
a g r a d a n ,  so n  'D a n s  
une lie perdue», de Ca- 
v a l c a n t i ,  y «L’íncons- 
tante>, de H ans Be- 
renhdt... —
Llegamos a  los «Estu­
d i o s  de  Billancourt^. 
Danlele Parola, que es 
una mujer b e l l í s i m a ,  
rubia como el oro del 
sol, con la boca breve 
y tentadora, fué pre­
sentándome, uno a uno, 
todos los artistas.
—¿ H a n  h e c h o  a q u i  
« A m o r e s  de mediano­
che^?
—No; fue rodado en 
B raum berger-R ichebe . 
—¿ Q u é  procedimiento 
han utilizado en su so­
norización?
—Wes^em-Electric.
—¿De quién es la mú­
sica?

y Van Parys —  me dice Danlele. 
se llena, ráj)ídamente. de artistas 

metteur en scéne»

—De Pres, Delannay 
Callamos. E l «plateau* 

maquillados. La cámara se prepara. Él 
da órdenes sin cesar:

— jCierren las puertas! ¡Luzl iS ile n c lo ! -  
Y con un hasta mañana, Daniele Parola — que es una 

de las «estrellas» más famosas de Francia — y yo, nos des­
pedimos.

Siguiendo la linea recta del Sena, llegué, dando un paseo 
a  pie, basta la ñvenue des Champs Elysées, donde compré 
T a ñ o s  periódicos, en cuyas páginas cinematográficas h adan  
grandes elogios de este film que pronto se estrenará en 
España.

•«Amores de medianoche» — decía «L’Intransigeant» - 
tiene un escenario dramático, de gran movimiento y d'^ gran 
«mise en scéne», que guarda hasta su final, una atracción 
sugestiva y misteriosa, hábilmente lograda. Lee hechos, per­
fectamente encadenados, se suceden de una forma lógica y 
precisa, en un día realista, volun-
luntariamente brutal. La obra está do- M ario A rnold

tada de una gran fuerza, etcétera...» paris. («btcro. i<>.)2
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LAS TRES «STARS» DE REFULUENCIA EN EL FIRMAMENTO DE 
»OLLYWlX.'>I>. PROCLAMAN LAS EXCELENCIAS DE LA YA FAMOSA

P A S T A  K A IR A ,  d e l D r. F le m in g , d e  N ew  Yoric
para í1 embelleciiBlenlo de I«9 pe8t»í«», recom endiodol» * »u» «dailr»do- 
n s .  por se r l i  énlc» que n o  irrlU . n i e .cuece, n i »ec» los p írp a d o í, oo  de»- 
tia*  con U» lijilm *» . o i «I » íu» . ni el «oiior. Sélo ■< qulU  con í'**»  
F O H T incA  y FAVORECE EL CRECIMIENTO DE L a j  'T A N A S 

ES COMPLETAMENTE INOFENSIVA. 

S E H A C E E N N -G R O , C 'S T A Ñ O  Y AZUL. P R E C IO S '— PESETAS 

DE VENT4 BN TODAS LAS BU'^NAS 
PERFUMERIAS Y SALONES DE BELLEZA.

l>e no  encontrarla en l o  loctlidad, pidala a nueslros represenlantís- En 
••Udfld- D. Agustín Bessa. alie de IbiM, o * 3. -  Valencii! D. Juan Cal»- 
,ayud, C alleM testro  O o íilb o , n '  6. -  Buenos Aire» |R. A l: D. Jo s í C a­
bré, Calle Estado» Unidos, n “ 1S99, y  en Barcelona- P«r(uin«i ■  Ideal, Cali* 
Cortea, n ’  64S. j  M l« remitirá por correo cerítilcado, li'bre de gastos y con 

(oda discreción.

t t E W T t U O S  P A S T I L L A  D E  M U E S T R A  O R A T I S  C O N T R A  
E N V I O  DE 0 ’5 0  P E S S T A S  P A R A  B A S T O S  D E  F R A N Q U E O .

EDICIONES BIBLIOIECA fILMS
IM  p á t i a s a  d e  te x to  -  UNA PESBTA -  FartAdm  a  e * l« r  

U l t i m a »  a e t u a l l d a d e *  d *  t i l m a  s o n o r o s :

EL D O C T O R  F R A N K E N S T E IN
EmocKoAole Aovcla. d« )a b l to n a  de uo  lefHbte moas- 
t rvoc fcado  por I* fant Ma dei]tl6c« del D r FraokeottdB

L O S  Q U E  D A N Z A N
p o r  A N T O N I O  M O R E N O  f  M A R Í A  A L B A

C A R N E  D E  C A B A R E T
p o r  Im bmll fa lm m  L U P I T A  T O V A R  f  R A M Ó N  P E R E D A  |

PIDA 12, CATALOGO GENERAL DE I93Í. QUE SE REMITE O R aT IS  B  

P e M c i ■  BlBUOTCCt n W S  -  « f ir t ld o  de CorreM M a c n  717. —  S lK E L O li g  
Remtid d  la^ort* ••  M Ut ie  csfr», iladieMi chko cMIrim p in  •( ctrtlHciAe. ^

SOUCITAM  5  lO R R E S  ONSALES tN  T O P A S PARTES j

i "

I  P a r a  e l  a m a  d e  c a s a :  |
M S i colecciona u s i  d  ios álbum es que se publican <;□ S

I  LA CANASTILLA DE L A B O R E S  |
:: recuerde que se h an  puesto  ya a  la ven ta dos núm eros s  
_i m ás. igualm ente prácticos e Interesantes; =

z  N.® 45.-M onogramas m odernos. - N.° 46.*Dlbu]os J  
y ap licac io n es  para im ohadones y cuadrantes, g

a  De «eatii «n bagare». merc«rf s. JlbrerlM ? ea  la  Adminltlracióo d« =
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durante seis meses ij dió ocasión a que dejaran caer en mi 
interior ¡medio millón de entradas!

—¿Pero es que a mí no me va usted a entrevistar? — 
grita  ta pantalla.

— ¡ñ llá  voy, señorita pantalla!
— ¡Señora! ¡Señora de «Coiiseum.! — rectifica, digna.
—Pues bien, szñora, ¿qué películas se han proyectado so­

bre su nítida candidez, con más íntima satisfacción para su 
blanca alma? — la interrogo, tras  de hilvanar la cursi pre­
gunta que dejo estampada.

—¡Oh! «El desfile del amor.»
—¿Sufre usted, señora, cuando ha de soportar sobre su 

albura la proyección de algima película que no es de su 
agrado?

—Estoy libre da ese martirio, gracias a  la exquisita selec­
ción que la  «Paramount» hace de sus películas antes de prof 
yectarias.

—¿Luego este cine-teatro lo explota la mencionada empresa?
—Si, desde mayo de 1926.
— ¡Error! ~  protesta el escenario en un tableteo indes­

criptible.
—¿Quién habla? — pregunto.
—Soy go: el escenario.
—(jY qué tiene usted que decir? — inquiero.
- Q u e  la «Paramount» explota e l «Coiiseum», del cual for­

mo parte, desde julio de 1926.
-Muchas gracias por la aclaración — agradezco.

—Y diga usted, señora...
-No, yo ya no hablo — me contesta, ofendida, la pantalla, 

mi inútil tablado las m ás famosas atracciones del mundo.
—¿P or qué?
—Porque ha intervenido este — dice — que tengo a  mis 

pies y está envidioso de mi situación, que, como ve, es más 
elevada que la de él. ¡Nunca nos podemos poner de acuerdo!

— ¡Presume, hija, presume! — dice el escenario.
—Vamos: usted también habrá tenido intervención en ios 

espectáculos del «Coiiseum- ~  te digo, para desagraviarlo.
-D u ra n te  unos meses tan sólo — me contesta el escena­

rio - -  De febrero a junio de 1927, que desfilaron por sobre

. —¿Y, después,..?
- —Nada, ¡ay! — exclama, dolorido, el escenario, mientras 
la pantalla se agita en un revuelo de éxitos triunfales.

Suavemente, con gran sigilo, procurando no despertar el 
alma de las demás cosas del «Coiiseum». me alejo de las 
que me han servido para hacer esta  información, con la sen­
sación de que tras de mí dejo seres vivos capaces de llorar 
mi ausencia.

Pi la salida, doij una propina al portero que. muy amable­
mente, me la rechaza diciéndome:

—Los servicios del «Coiiseum» son todos completamente 
gratis. —

Y me quedo con el duro que en la  administración del pe­
riódico me habían dado para propinas, pensando que no está 
de más que yo me iiaga  alguna a mi mismo, siempre que 
la ocasión se presente.

Y creo que ahora se ha presentado. ¡Como que he hecho 
hablar a las cosas!

L U IS  D E VAL
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Joan Crawford en una  fescena de la película Metro-Gold- 
wyn-Mayer «Pagada», de la que es principal intérprete.
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